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“EL GOZO DE VER LA CASA LLENA” 
Salmo 126:5-6 

TEMA CLAVE: Las lágrimas del sembrador se convierten en el gozo 
del cosechador. 
PROPÓSITO: Inspirar perseverancia, esperanza y visión de cosecha 
en cada creyente. 
RESULTADO ESPERADO: Una iglesia encendida, gozosa y 
compromeNda a seguir llenando la casa de Dios. 
INTRODUCCIÓN: El fruto de la siembra con lágrimas. 
El salmo 126 es un cánNco de victoria. 
Habla de un pueblo que fue cauNvo, que lloró, que sembró con 
dolor, pero que volvió con gozo, trayendo fruto en sus manos. 
Así también es la vida del creyente que evangeliza, ora e invita. 
A veces sembramos en medio de indiferencia, cansancio o rechazo, 
pero Dios promete: “El que siembra con lágrimas, segará con 
alegría.” 
La cosecha llega, las sillas vacías se llenan, las lágrimas se 
convierten en sonrisas, y el alma ganadora experimenta el gozo más 
profundo del Reino: Ver la casa de Dios llena. 
I. EL EVANGELISMO ES UNA SIEMBRA QUE REQUIERE 
LÁGRIMAS (SALMOS 126:5 A) 

A. “LOS QUE SEMBRARON CON LÁGRIMAS…” 
1) Evangelizar No siempre es fácil. 

a) A veces cuesta Nempo, oración, esfuerzo y hasta 
dolor. 

b) Pero toda lágrima derramada por un alma es una 
semilla que germinará. 
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c) Jesús mismo lloró por Jerusalén. 
d) Pablo oraba con lágrimas por las iglesias. 
e) Y nosotros también debemos senNr el peso de las 

almas perdidas. 
2) La siembra con lágrimas No es una señal de debilidad, sino 

de pasión por lo eterno. 
3) ILUSTRACIÓN: Un pastor contó que durante años predicó 

en un barrio donde nadie se converda. Una noche, 
frustrado, se arrodilló en el templo vacío y lloró ante Dios. 
Semanas después, una familia completa llegó al culto 
diciendo: “Escuchamos su voz orando aquella noche… 
senNmos que Dios nos llamaba.” 

a) Hoy ese barrio Nene una iglesia floreciente. 
b) Las lágrimas del siervo fueron la lluvia que despertó la 

semilla. 
4) APLICACIÓN: No te canses de orar por los tuyos. 

a) No dejes de invitar, aunque parezca en vano. 
b) Cada lágrima es una oración líquida que Dios guarda 

y responde. 
II. LA COSECHA ES SEGURA: “CON REGOCIJO SEGARÁN” (V.5 
B) 

A. DIOS NO MIENTE. 
1) La siembra espiritual siempre produce cosecha espiritual. 

a) Quizás No sea inmediata, pero siempre llega. 
b) A veces No verás fruto en el momento, 
c) Pero Él Espíritu Santo sigue obrando incluso cuando 

tú ya No estás hablando. 
2) El gozo del creyente 
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a) No está solo en invitar, 
b) Sino en ver el fruto aparecer. 

3) ILUSTRACIÓN: Una madre oró 20 años por su hijo rebelde. 
Murió sin verlo converNdo. En su funeral, el hijo lloró y 
dijo: “Ella nunca dejó de orar por mí.” 

a) Esa misma noche entregó su vida a Cristo. 
b) Las oraciones No mueren; germinan en su Nempo. 

4) APLICACIÓN: Cree hermano que cada semilla dará fruto. 
a) Celebra por fe la cosecha antes de verla. 
b) Agradece a Dios por lo que hará en tu familia, en tu 

iglesia, en tu ciudad. 
III. “IRÁ ANDANDO Y LLORANDO…” (V.6 A) 

A. EL ESFUERZO DEL QUE NO SE DETIENE 
1) Este verso muestra movimiento: “irá andando.” 

a) El verdadero evangelista No se queda quieto. 
b) Sigue sembrando, aunque haya cansancio. 
c) Sigue invitando, aunque reciba rechazos. 
d) El que lleva la preciosa semilla No la guarda, la 

reparte. 
e) Porque sabe que cada alma vale la pena. 

2) ILUSTRACIÓN: En una iglesia pequeña, un hermano 
anciano tenía una costumbre: Cada domingo traía una 
nueva persona. A veces venía solo, a veces acompañado, 
pero nunca dejó de invitar. Cuando murió, en su funeral 
asisNeron más de 300 personas — todos habían sido 
invitados por él. Su vida fue una caminata de siembra 
constante. 

3) APLICACIÓN: No te detengas, aunque sientas cansancio. 
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a) Cada paso hacia una persona es un paso hacia el 
Reino. 

b) Dios honra a los que perseveran en la siembra. 
IV. “MÁS VOLVERÁ A VENIR CON REGOCIJO TRAYENDO SUS 
GAVILLAS” (V.6 B) 

A. EL GOZO DEL FRUTO 
1) El texto No termina con lágrimas, sino con alegría. 

a) La promesa es clara: “volverá con regocijo.” 
b) El evangelista que siembra con lágrimas regresará con 

gozo, 
c) Viendo las almas rendidas a los pies de Cristo, 
d) Viendo a las familias restauradas, 
e) Viendo a los jóvenes transformados, con vidas llenas 

del Espíritu. 
f) Nada se compara al gozo de ver una vida cambiada 

por el poder de Jesús. 
2) ILUSTRACIÓN: En una campaña, una hermana invitó a un 

joven drogadicto. Esa noche, el joven fue liberado y aceptó 
a Cristo. Al final del culto, la hermana lloraba y decía: 
“Valió la pena todas mis lágrimas.” 

a) Ese joven hoy es predicador del Evangelio. 
b) El gozo del fruto siempre recompensa el precio de la 

siembra. 
3) APLICACIÓN: No hay alegría más grande que ver un alma 

salvada. 
a) Llénate de graNtud por lo que Dios ya está haciendo. 
b) Cada persona que entra a la casa de Dios es una 

victoria del Reino de Dios. 
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V. EL ENEMIGO QUIERE SECAR TUS LÁGRIMAS, PERO DIOS 
LAS CONVIERTE EN COSECHA 

A. SATANÁS QUIERE QUE PIERDAS LA COMPASIÓN, QUE DEJES DE 
LLORAR, DE INVITAR, DE SEMBRAR. 
1) Pero Él Espíritu Santo te recuerda hoy: “No dejes de sembrar; 

pronto vendrá tu cosecha.” 
a) Dios No olvida tu esfuerzo. 
b) Él anota cada invitación, cada palabra, cada lágrima. 
c) Y cuando menos lo esperes, verás la casa llena y el altar 

rebosando de almas. 
2) ILUSTRACIÓN: Una iglesia oró durante años por un 

avivamiento. Un domingo, sin planearlo, comenzó a llegar 
gente de todas partes. El templo se llenó tanto que tuvieron 
que poner bocinas afuera. El pastor dijo llorando: “Este es el 
cumplimiento del Salmo 126. Sembramos con lágrimas, ¡y 
hoy segamos con gozo!” 

3) APLICACIÓN: No abandones tu ministerio de siembra. 
a) Sigue invitando, sigue orando, sigue creyendo. 
b) Tu cosecha está más cerca de lo que piensas. 

CONCLUSIÓN: De lágrimas a alegría. 
El Evangelio es una historia de siembra y cosecha. 
Jesús sembró su vida con lágrimas en Getsemaní, y cosechó con 
gozo nuestra salvación en la resurrección. 
Tú también verás el fruto de tus lágrimas. 
Porque Él Dios que vio tu esfuerzo, te recompensará con una casa 
llena. 
LLAMADO AL ALTAR: Hoy Dios llama a todos los sembradores 
cansados, a los que han llorado, orado e invitado. 
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Él dice: “No estás solo. Tu cosecha viene. Tu gozo será completo.” 
VEN AL ALTAR Y DILE: “Señor, renueva mis fuerzas. 
Hazme perseverar en la siembra. 
Que mi corazón nunca se enfríe. 
Y que mis ojos vean tu casa llena.” 
ORACIÓN FINAL: “Padre eterno, gracias por la promesa de tu 
Palabra. 
Hoy deposito mis lágrimas en tus manos, sabiendo que las 
transformarás en cosecha. 
Lléname de fuego y pasión por las almas. 
Que nunca deje de sembrar, aunque cueste. 
Y que pronto pueda ver, con mis propios ojos, tu casa llena, tu altar 
rebosando, y tu pueblo adorando. 
En el nombre poderoso de Jesús, amén.” 


